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+ Cuando venga el Hijo del Homb: 
con todos sus ángeles... hará comparecer 
delante de EL a todas las naciones » se- 
parará a los unos de los otros. 

+ Dirá a los que estarán a la iz «quierda: 
APARTÃOS DE MI, MALDITOS, ID AL 
EL DIABLO Y SUS ANGELES... e irán 
éstos al eterno suplicio.t 


(San Mateo XXV-3r a 46). 
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EXPOSICION DEL DOGMA CATÓLICO 


Lectura Doctrinal E. Y. €. & 19. 
12º articulo del Credo —II. 


El concepto Católico de 
EL INFIERNO. 
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En la lectura anterior E. V. É. & 18, empezamos a exponer 
las ensenanzas de la doctrina Católica que están compendiadas 
en el último artículo del Credo: “Creo en la Yida Perdurable””. 
Expusimos en ella las ensefianzas de nuestra religión que debe- 
mos conocer respecto de la muerte y del juício que inmediata- 
mente le sigue, y exnlicamos que en el mismo instante que el 
alma es juzgada, se encuentra, según que está en estado de 
gracia o de pecado, en el Cielo, en el Purgatorio o en el Infierno; - 
—-vamos ahora a dar en esta lectura y las siguientes algunas 
explicaciones más acerca de estos 3 términos, empezando por el 
Infierno, 








EL INFIERNO. 


Con la palabra Infierno, que 
360.—: Que cosa se desig- | viene de la voz latina “infer- 
na con la palabra infierno | nus”, que significa lugares mm- 





y qué significa esta pala- | feriores, bajos, subterráneos, 
bra cuando se refiere al in- | se designa, como expusimos al 
fierno de los malvados? tratar. el 5º artículo del Cre- 


do, tanto el Limbo, como el 


Purgatorio, el Seno de Abra: 
ham, o el Infierno de los condenados. | 


Cuando se reficre a este último, la palabra Infierno significa, 
sea el lugar en que los condenados sufren su castigo eterno, sea 
este castigo mismo, es decir, el estado de padecimiento en que 
se encuentran. 








Es de la mayor importancia 
361.—; Por qué tiene tan- | tener una idea cierta y precisa 
ta importancia conocer la | de la doctrina de la Iglesia 
doctrina Católica sobre el | acerca del Infierno y de las 
inflerno? pruebas que tenemos de su 
verdad, pues éste es tema 

de inacabables discusiones y e! 
- objeto más frecuente de la incredulidad de los impíos, que qui- 
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gieran persuadirse de que no hay inflerno, para vivir sin rece. 
los, ni inquietudes, su licenciosa vida, 

Ahora bien, es claro como la luz, que si efectivamente el 
Inflerno existe, como existe, existirá a pesar de que no crean 
en 61 los impíos; por lo que, en lugar de hacer la idea de él a 
un lado como algo demasiado horrible para que pueda ser cierto, 
es Indudablemente más racional mirar la cuestión cara a cara 
y considerar si hay razón bastante para creer en la existencia 
de algo que aunque parezca tan irracional y bárbaro a los im- 
píos, pueda sin embargo ser real y efectivo y constituir un gra- 
vísimo mal y un horrendo peligro que evitar. 





Vamos pues a pasar a pre- 

362,—; Cuáles son las par- | sentar una exposición clara de 
tes en que está dividida en | la Doctrina Católica del Infler- 
este folleto la exposición de | no, exponiendo tanto —lo que 
la doctrina del Infierno? de él sabemos de cierto, como 
—lo que de 6] solamente se su- 
pone; después de ello presen- 
taremos —los fundamentos de esta doctrina, y terminaremos, 
en fin —refutando algunas de las objeciones más generales con- 
tra el Infierno. | 





Lo que sabemos de cierto aterca del Inferno. 


Aunque es en realidad poco lo que sabemos acerca de 
363 la naturaleza exacta del Infierno, sabemos sin embargo 
5 cosas de cierto acerca de él, y éstas son las siguilentes: 
1*—El infierno en realidad existe. 2*—Es eterno. 
3'—Es la separaciôn de Dios —pero aparte de esta pena llama- 
da pena de daio, se padece en é] o 
d4'—la pena llamada de sentido, y sabemos, en fin 
oque hay desigualdad en las penas del infierno. 


1º— El Infierno en realidad existe. 


La existencia del Infierno eterno es articulo de fe, enunciado 
en el Símbolo de San Atanasio y definido por los Concilios IV 
de Letrán, de León y de Florencia y por la Constituciôn de Be- 
nito XII, y que está fundado en las Santas Escriuras, 





El mismo Jesucristo nos ha- . 
864,-— Por qué creemos | bla de él en términos terri- 
que el Inferno existe? bles, que no dejan lugar a nin- 
| guna clase de duda, (El lo lla-. 
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ma iLa obscuridad externa donde hay llorar y rechinar de dien' 
tes, —la Gehenna de fuego adonde el gusano nunca muere y el 
fuego nunca se extingue.t (Marc. IX-43; 45; é&f). Para negar BU 
existencia hay pues que empezar por negar a Cristo, toméndolo 
por un engafador de la peor clase. Acusarlo de venir a asustar- 
nos con duendes, con vacías amenazas de algo que en realidad no 
existe. No, El no podía haber hecho eso, y si nos habló de él, es 
porque es un hecho su existencia, y porque en su amor y piedad 
quiso prevenirnos a tiempo. 


99— Los condenados estarín en el Infierno eternamente. 





También es de fe que los 

305.—; Por qué creemos | condenados estarân eternamen- 
que es eterno el Infierno? te en el infierno. Las propias 
palabras de Nuestro Sefdior Je- 
sucristo a este respecto tam- 
poco dejan lugar a duda: por ejemplo, El nos dice que en la 
sentencia final pronunciará estas palabras: Id, malditos, al 
fuego ETERNO.; y El mismo aúade al referimos el juicio Uni- 
versal: tE irán los malos al suplício eterno, y los justos a la 
vida eterna.; (Mat. XXY, 46). º 





Las penas del Inferno. 


Los padecimientos de los 
366.—;En qué consisten | condenados consisten en dos 

las penas del infierno y por | cosas: 

qué son de dos clases? — en estar privados eterna- 

| “mente de la vista de Dios y 
— en ser castigados por los 








tormentos eternos del infierno. 

Nada más racional que estas dos clases de penas, ya que la 
clase de castigo debe corresponder a la calidad de la falta, y 
que el que cae en pecado mortal, tiene no solamente la res- 
ponsabilidad de haberse apartado de Dios, sino la de haberse 
aficionado a las criaturas: a estas dos clases de faltas debe- 
rán pues corresponder dos clases de castigos, que son los que 
hemos mencionado. o 


3º-La pena de daão, 


| La primera de estas penas, 
367.—En qué consiste la | que consiste en la privación de 
pena de dafio y a quê puede | Dios, y se llama pena de dafio 
compararse? (de la palabra latina damnum, 
que significa pérdida), es indu- 
dablemente la más dolorosa, 
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pues el pecador, que en esta vida no se da cuenta del bien sobe- 
rano que es la “sión beatífica, en el momento de la muerte se da 
plena cuenta de ello, ve que sólo en la posesión de Dios puede 
hallar felicidad su alma y al encontrarse condenado experimen- 
ta lã desesperaciôn de haber perdido su felicidad y sin peme- 
dio, El tormento del hambre, de la sed, Hevado hasta la muerte, 
no es más que una débil imagen de la pena del alma privada 
de la posesión de Dios. 


4º--Ya pena de sentido. 


La segunda pena, que tiene 

368.4, A quê se llama | por objeto castigar el torpe 

pena de “sentido” y en quê | apego de] pecador a los bienes 

consiste? | legítimos de este mundo, se 

Hama de sentido, porque con-. 

siste en una tortura producida 

por agentes sensibles. Esta pena existe ya para las almas se- 

paradas de sus cuerpos, como existe en los ângeles caídos, pero 

ne el cuerpo esté unido al alma, alcanzará toda su inten- 
sidad. 

Figura Nuestro Sehor esta pena diciendo que es tCcomo un 
gusano que nunga muere y un Ífuego que jamiís se apaga;t (Marc, 
IX, 43); e] gusano que nunca muere es el remordimiento eterno 
que roe la conciencia a la vista del mal que ha sido cometido y 
que es ya irreparable, —El fuego que nunca se apaga significa 
que el Infierno es tun hoxno ardiente adonde hay lágrimas y 
crulir de dientes.; (Mat. XIII-42). 





| Respecto al fuego del Infler- 

369. — Qué clase de fuego. | no hay que advertir que no es 
es el fuego del Inflerno? un fuego metafórico. Las 
palabras tan claras, tan termi- 
nantes, tan reiteradas de las 
Sagradas fisquitias a este respecto, nunca podrian acomodarse 
- à una interpretación metafórica. Así el mal rico gime: “sufro 
cruelmente en estas flamas”. Y estas flamas, que son además 
mextinguibles, alcanzan directamente al alma como al cuer- 
po, gquemando su presa sin jamás consumirla, lo que supone, 
por lo tanto, un fuego diferente al que conocemos en la tierra. 
El fuego del inferno es pues un íuego real y material, pero no 
material como .el. nuestro, del mismo modo que nuestro cuerpo 
resucitado será un cuerpo real y material, pero no materia! 
como el nuestro, Y éste es el sentir general de la Iglesia en 
cuanto al fuego del inflerno, bien que no haya aun definido nada 
a este respecto. 
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Y a todas estas penas viene a unirse aún la de la compadia 
de los demonios y de todos los crimimales impenitentes y deses- 
perados. 

5º-Desigualdad de las penas del Inferno, 


Sabemos además de cierto, 
370. —: Son. iguales las pe- | que si las penas de los conde- 
nas del mfierno para todos | nados son iguales en cuanto a 
los condenados? . que son eternas, —son desigua- 
les en cuanto a su Intensidad, 
: coma claramente lo expresan 
astas palabras de San Pablo: “Dios dará a cada quien según 
sus obras.” (Rem, I1-6). Hay pues en el inflerno distintos gra- 
los de tormentos para los distintos grados de culpabilidad, sien- 
do proporcionada la pena al número y a la. gravedad de las 
faltas. Habrá pues en él pecadores que sufran mil veces más 
que otros, por lo que es gran locura decir que una vez en peca- 
do mortal no hay por quá cuidarse de multiplicar sus faltas, 
ya que cada pecado mortal no perdonado en esta vida, tiene su 
" correspondiente suplício eterno en la otra. - 


Y expuesto a grandes rasgos lo que sabemos de cierto acer- 
ca del infierno, pasemos a exponer algo de lo que acerca de él 
jgnoramos, o que no se sabe de cierto, tal como: 6º, el sitio 
en que se encuentra; 7º, la posibilidad de mitigar las penas de 
los condenados; 8º, quiénes van al inferno —y 9º, cuãl es el 
número de los condenados, | | 


o 


Lo que no sabemos de cierto acerca del Inífierno, 
6º'— Sitio del Infierno, 


Aun no ha sido definido por la Iglesia si el Infierno 

871 es un lugar o simplemente el estado desgraciado en 

que se encuentran los condenados. —Pero e! sentir mãs 

general de ella es que el infierno es ambas cosas a la vez, Y 

que su lugar se encuentra en el interior de la tierra, aunque, 
repetimos, esto no es de fe. 


7º-—Posibilidad de mitigar las penas de los condenados. 


Claro es que la pena de dafio de los condenados no 

472 puede ser mitigada; pero con respecto de la pena de sen- 
tido, puede pensarse en la posibilidad de que sí puede serlo, 

seg en el transcurso del tiempo, sea mediante nuestras OrACcIOo- 
nes, habiendo habido teólogos, entre ellos San Agustin, que han 
sido de esta opinión; sin embargo, la mayor parte de los teô- 
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logos profesan, con Santo Tomás, la opinión contraria, haciendo 
notar que los textos de las Escrituras alegados por los anterio- 
res no son terminantes y presentando, por el contrario, en apo- 
yo de su opinión, el hecho de que la Iglesia nunca ha tenido la 
costumbre de rogar por las almas que estân en el infierno, 
Así pues, aunque la tesis de la mitigación de las penas nunca 
haya sido condenada por la Iglesia, la 2* opinión parece ser 
la que hay que aceptar como cierta. 


8º—Quiénes van al Infierno, 


Sabemos que al infierno han ido todos los fngeles 
d7ô «que se revelaron contra Dios, y que a él van también to- 
| dos los hombres que mueren, sin arrepentirse, en pecado 
. mortal, Pero aunque sepamos esto de cierto, es muy aventurado 
decir de alguien en concreto que se ha condenado, porque es 
muy difícil saber si una persona al morir estaba en pecado 
mortal y si murió impenitente, es decir, sin arrepentirse. 


En efecio, para pecar mortalmente se requiere pecar grave-- 
mente, con pleno conocimiento y plena libertad, y nosotros no 
podemos saber si el pecador al pecar estaba consciente de la 
enormidad de la ofensa que hacia a Dios, es decir, no podemos ' 
estar ciertos de que haya obrado con pleno conocimiento: ni 
tampoco podemos saber si estaba el pecador temporalmente fue- 
ra de sí, cegado por la pasión del momento, habiendo pecado por 
lo tanto sin plena libertad. 

Y todavia más, aun suponiendo que haya pecado mortalmente, 
es decir, gravemente, conscientemente, y libremente, no podemos 
saber si la gracia de Dios lo toc6 a la hora de la muerte, pues 
nadie puede saber lo que pasa entre cl alma y Dios y si en 
aquel momento supremo en que el pecador aparentemente im- 
penitente ha perdido el uso de la palabra y está al borde de la 
eternidad, su alma, en un grito silencioso de verdadera con- 
trición, no se ha vuelto hacia aquel Padre lleno de misericor- 
dia que siempre perdona al pecador arrepentido. 


Asi pues, Dios y Dios sólo sabe si una alma se condena: y 
si de Judas decimos que se condenó, es porque Cristo dijo de 
61 que imãs le valiera no baber nacido.T (Mat, XXVI, 24), 


9º-Número de condenados. 


De lo que acabamos de decir se desprende que no po- 

Tá demos tener idea de cuál pueda ser el número de conde- 
| nados,. Algunos teólogos opinan así, que el número de 
aquellos es mayor que el de los que se salvan;— otros que 
es lo contrario; pero aunque así fuera, parece un hecho que el 
número de condenados es muy grande, La Iglesia nada ha de- 
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finido a este respecto, limitândose a advertir que cualquiera 
que muera culpable de un pecado mortal no perdonado, será 
condenado al suplicio eterno. 


“Terminamos con lo dicho la exposición de la doctrina Ca- 
tólica respecto del infierno, y vamos a exponer cuál es su 
fundamento. 


Fundamento del dogma del Inferno Eterno. 





| Al] hablar del fundamento del 

S79.—; Cuáles son los dos | dogma del infierno eterno, con- 
conceptos que conviene dis- | viene distinguir dos doncep- 
tinguir al hablar del funda- | tos: —a) la existencia del In” 
mento del dogma del in- | fierno, es decir, de un castigo 
fierno? para los malvados después de 
la muerte, y —b) la eternidad 


376.—; In quá se funda el . de este castigo. 

dogma del Infierno Eterno? Al exponer la doctrina del 
Infierno eterno, hemos venido 
presentando en apoyo y com- 
probación de lo que venífamos exponiendo, citas bíblicas bas- 
tantes para poner en evidencia que este dogma tiene su fun- 
damento en las Sagradas Escrituras. Hemos expuesto con: 
bastante claridad las propias palabras del mismo Cristo que 
establecen que el infierno existe, que eg eterno, y que los su- 
plicios que en él sufren los condenados no consisten solamente 
en la separación de Dios, sino en otros, como los producidos por 
el fuego: tApariãos de mi, malditos, id al fuego eterno.; No 
parece pues sea necesario insistir en ello, y afiadiremos tan 
sólo, que tal vez no hay doctrina sobre la que N, S. J. €, haya 
insistido tanto como en la del infierno eterno: encontramos 
en los Evangelios nada menos que 12 testimonios de ello, en- 
tre los cuales llamamos la atención del lector a los siguien- 
tes: Mat, III, 10-12: Mat. V, 29; Mat. XII, 30-50; Mat. XVIII, 
5: Mat. XNXY, 41-46; Marc. IX, 42-48: Luc. II, 9-17; Luc. 
XVI, 2º, 








El dogma del infierno eterno ante la razón, 


“Como dejamos explicado en la tectura anterior al tratar 
del dogma de la Vida Perdurable, es enteramente de acuerdo 
con la razón que los malvados que infringieron en esta vida 
la ley de Dios e hicieron víctimas de sus maldades a los que 
' Se esforzaron para guardarla, y a pesar de ello fueron feli- 

ces sobre la tierra, sean castigados después de la muerte. 





Ê La razón establece, pues, Ia 
917,-—L Qué pruebas tene- | existencia del Infierno, y tan 
mos de que la existencia del. | esto es asf, que en cualquiera 
Inflerno es de acuerdo con la | relhgión que merezca ser lla- 
razón? mada religión, es decir, que re- 
conozca  responsabilidad del 
hombre con la divinidad, en- 
contramos la idea del Inferno, lo mismo entre los chinos, que 
entre las tribus indias, o los africanos, lo mismo en el Tãârtaro 
de los Griegos, que en el Averno de los Romanos. 

| La sola razôn, por otra parte, es impotente para estable- 
cer la eternidad del infierno; pero nos basta para descubrir que 
nada hay que se oponga a esa eternidad, tesis que no pasamos 
a desarrollar por no permitirlo el espacio de que disponemos 
y hacerlo por otra parte además, en el folleto apologético 
B. V. C 7% 58, en el que además se encuentran refutadas las. 
más comunes objeciones al infierno eterno, como éstas: 

-“Dios es demasiado bueno para condenarnos. 
—No es posible que sea eterno el Infierno; 
sobre las cuales nos limitarenos a decir aquí lo siguiente: 





En efecto, Dios es demasia” 

18 —Refutar esta afir- | do bueno para condenarnos, 

mación: “Dios es demasiado | por eso El no condena al pe- 

bueno para condenarnos.” cador, sino que es éste quien 

Ea se condena a si mismo. Dios es 

demasiado bueno, infinitamen- 

te bueno, tanto que: a cualquiera hora perdona al pecador re- 

incidente, con sólo que éste, se arrepienta; pero si no quiere 

arrepentirse, si no quiere ser perdonado, si en lugar de so- 

licitar el perdón blasfema contra Dios, «va Dios a la fuerza 

a perdonarlo? —Perdonar a quien no se arrepiente de sus erro- 

res, a quien no quiere corregirse de ellos, a quien, en fin, no 
quiere ser perdonado, ;es bondad o merece otro calificativo? 


7 En fin, sí es posible que el 

379.--: Por quê no puede | infierno sea eterno. Pues pa- 
tener fin el infierno? ra salir de él sería necesario 

E que Dios perdonara al pecador, 

para lo que se necesitaria que 

éste se arrepintiera, y en Ja otra vida no cabe arrepentirse, ya 
que la muerte fija al alma en el estado que la encuentra, “EI &r- 
bol queda en el lugar en que ha caído”. (Ecle. XI-8). Si el infier. 
no no fuera eterno, no habria valido la pena de que Dios mismo 
encarnara y sufriera tanto como sufrió y muriera por nosotros. 
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Pero iconoce Usted BIEN su Religión? 

-—2Es Usted un católico de CONVICCION o un cató- 
lico sentimental? 

-——iSabe Usted cómo se DEMUESTRA que la Católi- 
ca es la única Religión Verdadera? 

-—ivabe Usted que hay una Ciencia, la APOLOGE- 
TICA, que DEMUESTRA la verdad de todas las en- 
senanzas de la FSuSion SE 


“SUPERIOR a EE jemes oligiones? 

-—Conoce Usted las riquezas infin 
santa Religión? 

—éLas está Usted aprovechando? 





a 


—ésabe Usted lo que es practicar la Religión? 
—goabe Usted lo que es VIVIRLA? 
—géLa está Usted practicando o la está viviendo? 


VIVA Usted su Religión y hará de su vida 'FUn mas 
nantial de Agua viva que manará sin cesar dentro de 
Usted hasta la Vida Eternai (Juan IV, 14). 


Aprenda Usted a VIVIRLA inscribiéndose al 


Êy 
por Correspondencia 
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